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De Egipto  

Llame a Mi Hijo 

Escrituras 
 

Oseas 11:1 
Mateo 2:1-15 

Ose
as 1

1:1 

Versículo de Memoria 

 
¡Mi herencia eres tú, SEÑOR!  
      Prometo obedecer tus 

palabras. (Salmo 119:57 NVI) 

La Promesa:  Desde que Israel era niño, yo lo amé; de Egipto llamé a mi hijo.  
Oseas 11:1 (NVI) 
 
 
 
La Promesa Guardada: Hemos visto que Dios guardó Su promesa de que una 
virgen iba a dar a luz a un hijo. El Espíritu Santo hizo posible que María fuera la 
madre de Jesús. También hemos visto que puso a Su Hijo en la descendencia y el 
linaje de David para reinar para siempre en el trono de David. Hemos visto que 
Dios impulsó al emperador de Roma a contar al pueblo, proveyendo la manera 
que el Salvador del mundo naciera en Belén. Pero la última promesa aparenta 
ser imposible, ¿no? José y María eran de Nazaret. Viajaron a Belén, pero que 
tiene que ver eso con Egipto. Egipto estaba lejos. ¿Para que iba a Egipto? Vamos 
a descubrir la razón.   
 
Recuerden que Jesús nació en la ciudad de Belén en la región de Judea. Augusto 
Cesar no sólo era el emperador de Roma, sino que un hombre llamado Herodes 
era el rey sobre la región de Judea. Después que Jesús nació en un establo en 
Belén, José y María no regresaron a Nazaret inmediatamente, sino que se 
mudaron en una casa allí en Belén. Fue durante ese tiempo que los hombres 
sabios del oriente fueron a Jerusalén. Estos hombres sabios estudiaban las estrellas. 
Mientras estaban en su país, Dios envío a una estrella para anunciar el 
nacimiento de Su Hijo, y ellos la vieron. ¡Ellos sabían que la estrella anunciaba 
algo grande!  
 
Cuando llegaron a Jerusalén, preguntaron por el rey recién nacido, “¿Dónde está 
el que ha nacido rey de los judíos?” (Mateo 2:2 NVI) Los sabios habían viajado el 
camino largo para adorar a Jesús. Pero cuando el rey Herodes escuchó las 
noticias que había nacido un rey, estaba muy molesto, junto con todos en 
Jerusalén. En lugar de estar listos para adorar ellos también, no sentían más que 
preocupación egoísta. Solo que Herodes llamó a todos los maestros de la ley y a 
los sacerdotes. Les preguntó que donde prometió Dios que iba a nacer Su Hijo. 
Todos sabían exactamente donde iba a nacer. Dios había prometido que Su Hijo 
iba a salir de Belén. Allí era el lugar donde iba a nacer el rey.  
 
Cuando escuchó esto, el rey Herodes quería hablar en secreto con los sabios del 
oriente. Quería saber exactamente cuando había aparecido la estrella. Después 
Herodes envió a los sabios a Belén. Les animó, “Vayan e infórmense bien de ese 
niño y, tan pronto como lo encuentren, avísenme para que yo también vaya y lo 
adore.” (Mateo 2:8 NVI)  
 
Cuando los sabios se apartaron del rey Herodes, vieron la estrella que les había 
dirigido a Jerusalén. Estaban muy contentos de ver la estrella de nuevo. La 
estrella los dirigió a Belén. No encontraron un palacio donde iban y venían para 
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adorar al rey recién nacido. Lo que encontraron fue que la estrella se detuvo 
sobre una casa normal. Los sabios del oriente entraron a la casa. El niño Jesús 
estaba allí con su madre, María. Los sabios hicieron lo que quizás no hicieron con 
el rey Herodes. Ellos se arrodillaron y adoraron a Jesús. Le llevaron regalos. Le 
dieron oro, incienso, y mirra a Jesús. Cuando se iba los sabios, Dios les advirtió en 
un sueño que no regresarán al rey Herodes. Ellos obedecieron y regresaron por 
otro camino.  
 
Después de la visita de los sabios del oriente, José tuvo un sueño. El ángel del 
Señor apareció a José y le advirtió, “Levántate, toma al niño y a su madre, y 
huye a Egipto. Quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar 
al niño para matarlo.” (Mateo 2:13 NVI) Solo que José se levantó y salieron en la 
noche para Egipto. Se quedaron allí hasta que murió el rey Herodes. Dios 
guardó Su promesa, “Desde que Israel era niño, yo lo amé; de Egipto llamé a mi 
hijo.” Oseas 11:1 (NVI) 
 
 
 
 
Repaso 

 
¿Cuál fue la promesa de Dios? (de llamar a Su Hijo que saliera de Egipto) 
 
¿Guardó Su promesa Dios? (Sí) 
 
¿Cómo guardó Su promesa Dios? (envió a José, María, y al niñito Jesús a Egipto 
para la seguridad de ellos)  
 
¿Por qué necesitaban seguridad? (porque el rey Herodes estaba celoso y quería 
matar a Jesús) 
 
 
 
 
 

Metas: 
 
Entender que Dios prometió enviar a Su Hijo 

Entender que Dios prometió que iba a llamar a Su Hijo que saliera de Egipto 

Entender que Dios guarda Sus promesas  

Aplicación 
¿Es usted más como el 
rey Herodes o como los 

sabios?  ¿Es su 
adoración a Jesús real o 
es para impresionar a 

otros?  
 

Cuando escogemos 
seguirlo, Dios nos da el 
regalo de vida eterna.  
Los sabios le dieron 
regalos a Jesús y lo 

adoraron.  ¿Y usted? 
¿Qué le dará a Jesús? 

¿Le ha dado su corazón 
confiando en Él y 

permitiendo que Él le 
guíe? ¿Le ha dado el 
control de todo en su 
vida para que Él la 

controle? 
 

Dios ha guardado Sus 
promesas. ¿Está 

dispuesto a  prometer 
seguirle todos los días 

de su vida? ¿Está 
dispuesto a adorarle 

hoy? 
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Lección Para Preescolares  

Jesús nació en la ciudad de Belén en la región de Judea. Un hombre 
llamado Herodes era el rey sobre la región de Judea. Después que Jesús 
nació en un establo en Belén, José y María no regresaron a Nazaret 
inmediatamente, sino que se mudaron en una casa allí en Belén.  
 
Fue durante ese tiempo que los hombres sabios del oriente fueron a 
Jerusalén. Estos hombres sabios estudiaban las estrellas. Mientras estaban 
en su país, Dios envío a una estrella para anunciar el nacimiento de Su 
Hijo, y ellos la vieron. ¡Ellos sabían que la estrella anunciaba algo grande! 
Cuando llegaron a Jerusalén, preguntaron por el rey recién nacido, 
“¿Dónde está el que ha nacido rey de los judíos?” (Mateo 2:2 NVI) Los 
sabios habían viajado el camino largo para adorar a Jesús.  
 
Pero cuando el rey Herodes escuchó las noticias que había nacido un rey, 
estaba muy molesto. Herodes llamó a todos los maestros de la ley y a los 
sacerdotes. Les preguntó que donde iba a nacer el Hijo prometido de Dios. 
Todos sabían exactamente donde iba a nacer. Dios había prometido que 
Su Hijo iba a salir de Belén. Allí era el lugar donde iba a nacer el rey.  
 
Cuando los sabios se apartaron del rey Herodes, vieron la estrella que les 
había dirigido a Jerusalén. Estaban muy contentos de ver la estrella de 
nuevo. La estrella los dirigió a Belén. No encontraron un palacio. Lo que 
encontraron fue que la estrella se detuvo sobre una casa normal. Los 
sabios del oriente entraron a la casa. El niño Jesús estaba allí con su 
madre, María. Los sabios se arrodillaron y adoraron a Jesús. Después le 
entregaron regalos a Jesús. Le dieron oro, incienso, y mirra a Jesús. Cuando 
los sabios iban de regreso, Dios les advirtió en un sueño que no regresaran 
al rey Herodes. Ellos obedecieron y regresaron por otro camino.  
 
Después de la visita de los sabios del oriente, José tuvo un sueño. El ángel 
del Señor apareció a José y le advirtió, “Levántate, toma al niño y a su 
madre, y huye a Egipto. Quédate allí hasta que yo te avise, porque 
Herodes va a buscar al niño para matarlo.” (Mateo 2:13 NVI) Solo que José 
se levantó y salieron en la noche para Egipto. Se quedaron allí hasta que 
murió el rey Herodes. Dios guardó Su promesa, “Desde que Israel era niño, 
yo lo amé; de Egipto llamé a mi hijo.” Oseas 11:1 (NVI) 
 

Una Idea 
 

Si los tiene, traiga oro, 
incienso, y mirra. Si no 
los tiene, decore cajas 
con colores brillantes 
para mostrarles a los 

niños. Hable acerca de 
los regalos de los sabios. 

¿Qué pueden dar a 
Jesús? 
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Actividades 
Hagan galletas en forma de estrellas. Decoren las galletas con colores 
reales.  
 
 
Hagan vidrieras en forma de estrellas con papel de crepe.   
 
 
Hagan un drama de la historia. Traiga una caja grande para 
representar la casa. Traiga batas y cajas de regalos para los sabios. 
Traiga una corona para el rey Herodes. Asegure de colgar una 
estrella arriba de la casa.   
 
 
Hagan mapas de la jornada a Egipto.   
 
 
Jueguen carreras desenvolviendo regalos. Forme dos equipos con sus 
alumnos. A cada equipo se le va a designar una área a donde correr, 
desenvolver un regalo, y regresar corriendo. Continúan jugando 
hasta que un equipo termine de desenvolver su regalo primero.  
 
 
Planee presentar un drama para los padres después del estudio 
bíblico. Provea refrescos.  
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¡Mi herencia eres tú, 

SEÑOR!  
      Prometo obedecer 

tus palabras.  
Salmo 119:57  
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Sopa de letras 

 
 

Belén Rey Herodes Jerusalén 

sabios Jesús oro 

incienso mirra Egipto 

e g i p t o n g d y l o 

m s u s e j t e b r f r 

h n n r c w s a s a s y 

c e m o d f n e l e b a 

a l e n s e h t m a h b 

e a o k i n g h e r o d 

s s r h t f e a s r r g 

a u p o u n o i p i o o 

r r s a b i o s c m e b 

j e a n g e r o l n h a 

o j o l j s p i r i i p 

n r s e d o r e h y e r 
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Sopa de letras 

 
 

Belén Rey Herodes Jerusalén 

sabios Jesús oro 

incienso mirra Egipto 

e g i p t o n g d y l o 

m s u s e j t e b r f r 

h n n r c w s a s a s y 

c e m o d f n e l e b a 

a l e n s e h t m a h b 

e a o k i n g h e r o d 

s s r h t f e a s r r g 

a u p o u n o i p i o o 

r r s a b i o s c m e b 

j e a n g e r o l n h a 

o j o l j s p i r i i p 

n r s e d o r e h y e r 


